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P R E A M B U L O 

S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R E S : 
e sido invitado galantemente 
a ocupar la tribuna en este 
acto, y aun reconociendo 
mi limitada competencia 
para dirigiros la palabra, 
tuviera por falta imperdona-
ble rehusar tal honor, pues, 
amparándome, de antemano, en vuestra cultura, 
que, en todo momento, tendrá conmiseración de 
mi osadía, puedo hacer llegar hasta vosotros, en 
una ligera síntesis, el cuadro de las Generacio-
nes del Arte leones, comprendidas entre los 
siglos vi ai xvi, en ese milenio que formó nuestra 
movida y pintoresca Edad Media, 
La R E G I N A A R T I U M , (reina de las artes, 
como denominaban los latinos a la Arquitectura) 
es la que refleja con más intensidad todos los 
acontecimientos históricos por hallarse graba-
dos sobre sus muros—al deci; de Naval—/as 
ideas dominantes en el pueblo, sus creencias 
religiosas o supersticiosas, sus costumbres, sus 
hazañas , y señala, al mismo tiempo, los apogeos 
y decadencias de las otras artes, puesto, que, en 
ella, hállansc todas compendiadas y le sirven de 
auxiliares poderosos para realzar sus partes 
con justa y exquisita exornación. 
La armónica alianza que se establece entre 
el artista y sus contemporáneos —que es la teo-
ría sustentada por Taine—nos ha legado en los 
monumentos antiguos un precioso libro, en ¿l 
que puede descifrarse la época en que se pro-
dujeron, con la que tiene justas concomitancias, 
y las influencias de los diversos pueblos, que 
sobre ellos, dejaron marcado, con más o menos 
vigor, el sello de sus particulares gustos, puesto 
que, siendo el arte, como dice Woermann, un 
cingulo espiritual, que estrecha entre si hasta 
los tiempos y pueblos más apartados, la huella 
estilística de unas naciones se nota en otras, lle-
vada en alas de la sociabilidad, o bien por la 
expansión comercial, o por el yugo de las con-
quistas, emanadas del poder de la guerra. 
Así, en nuestra Arquitectura, pocos elemen-
tos veremos que puedan considerarse autóc-
tonos, apreciándose en ella, por el contrario, la 
herencia de los estilos que fueron invadiendo el 
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mundo, ya surgiendo desde el más remoto 
Oriente o desde las frías regiones nórdicas, 
unas introducidas por godos y bizantinos, otras 
por el pueblo sajón, y todas ellas amalgamadas 
en nuestro suelo con las últimas creaciones del 
agonizante Imperio Romano: Tales son los ar^ 
quetipos del arte leonés en la Edad Media. 

LA ALTA EDAD MEDIA 

Arte visigodo 
A civilización hispano-latina, 
habia recibido un golpe de 
muerte con las irrupciones 
de los pueblos denominados 
«bá rba ros o, y, a nuestra 
provincia, le tocó ser teatro 
de acontecimientos espanto-
sos y definitivos. Disputáronse nuestro suelo, 
€l año 419, vándalos y suevos, siendo, éstos, 
rechazados hacia los montes Erváseos, pero, 
después, adueñáronse nuevamente d é l a legión, 
quedando bajo su poder, desde el rio Esla , 
hasta los confines de Galicia. 
Con el beneplácito del emperador Avito, vino 
a España , el año 456, el rey godo Teodorico, 
con el fin de combatirlos, y, a este objeto, 
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penetró con sus mesnadas, derrotando al rey 
suevo Rechiario, a orillas del rio Orbigo, frente 
a Palacios de la Valduerna, y continuando en 
su persecución hasta Braga. En esto, se efectuó 
la deposición del emperador Avito, por el suevo 
Recimer, y, entonces, Teodorico, emprendió la 
retirada asolando la ciudad de Astorga y po-
niendo sitio a Coyanza, sin que lograra ren-
dirla. 
E n el siglo siguiente, por el año 585, Leovi-
gildo se apoderó de León, y, destruyendo por 
completo el reino de los suevos, unió nuestra 
región a la corte de Toledo, comenzando así la 
aurora de nuestro período visigótico. 
Con la civilización naciente, surgieron nue-
vas artes: De una parte, hallábanse patentes 
aún las formas hispano-romanas; de otra las 
corrientes bizantinas, e imperando sobre ambas, 
el gusto de los nuevos dominadores godos. Con 
estos tres elementos básicos, se formó la Arqui -
tectura visigoda. Pujante debió de ser en nuestra 
provincia, en especial en el elemento religioso, 
dado el conocimiento que se tiene de fundacio-
nes cenobíticas de por entonces, en especial en 
la región de E l Bierzo, donde S. Fructuoso y 
S. Valerio pusieron la base de lo que había de 
llamarse con el tiempo la Tebaida Española ; 
mas, de todo aquello, nada queda en pié. 
Los únicos restos visigodos que conser-
vamos, son las murallas de la ciudad conocida 
con el nombre de Bergidum Flavium, en el 
Itinerario de Antomno, que se alzaba sobre el 
castro del pueblo de Picros, donde se muestran 
medio derruidas, cercando un perímetro oval, 
flanqueado por torres circulares, de 1.044 me-
tros. Se tienen noticias ciertas de la existencia 
de esta mansión como pueblo godo, sabiéndose, 
además, que tuvo el privilegio de batir moneda 
como lo confirma el áureo publicada por Flórez, 
alli acuñado, que lleva la lleyenda de B E R G I O 
PIVS y el busto del rey Sisebuto. 
• • 
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Arte m o z á r a b e 
N el año 714, vinieron, por 
primera vez a tierra leonesa, 
las huestes agarenas, obli-
gando al pueblo hispano-
romano y visigodo a guare-
cerse en el nudo montañoso 
de los Picos de Europa, 
comprendido entre Asturias y el partido de 
Riaño, donde se inició la Reconquista. Nues-
tros campos fueron asolados, entregadas a las 
llamas las dos grandes ciudades que teníamos, 
León y Astorga y, no comienza a recobrar la 
región verdadera vida hasta el reinado de A l -
fonso III, el Magno. Para las artes abrióse un 
2 
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gran ciclo de florecimiento, pues si bien no 
exentas de contratiempos, ya por las invasio-
nes de los normandos, que, llegando hasta las 
montañas del Cerebro, atrajeron hacia aquella 
parte nuestra actividad; ya por las continuas 
rázias de los moros, que, sin hacer conquistas 
permanentes, en especial durante el tiempo que 
vivió Almanzor, nos destruyeron nuevamente a 
León y Astorga, a Coyanza e infinidad de pue-
blos y monasterios, obligando a huir a Bermu-
do II, a las montañas de Asturias, y, después, al 
abrigo de E l Bierzo; también hubo factores favo-
rables importantísimos, tales como el estable-
cimiento permanente en León de la corte del 
reino astur-lconés, bajo el reinado de Ordoño II 
y la venida de los monjes expaíriados de las 
ciudades conquistadas por moros que hicieron 
de nuestra,provincia el foco más importante del 
mozarabismo. 
Derruidos los monumentos godos, tenían 
que ser sustituidos por oíros. La empresa co-
menzó por la erección de grandes fábricas de 
carácter guerrero, que habían de servir para 
asegurar la tranquilidad del reino que comen-
zaba a expandirse, dando origen a Castilla, al-
záronse las murallas de León y Astorga y, 
al pié de la cordillera de los montes Erváseos , 
irguiéronse dominadores, como nidos de águilas. 
MURALLAS DE LEÓN 
[ 
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los castillos de Alba, Arbolio, Cordón y el fa-
moso de Luna, cuya interesante leyenda, rela-
cionada con Bernardo del Carpió, ha cruzado 
España entera en alas de los sonoros versos de 
nuestro admirable Romancero. De estas colo-
sales defensas apenas quedan unos informes 
cimientos para asombro de los que los contem-
plan, por sus situaciones enexpugnables y por la 
pintoresca y extraordinaria belleza de sus rui-
nas, evocadoras de aquellas edades de luchas y 
de inquietudes, que forman la más rica epopeya 
de nuestra vida nacional. En torno de estos 
castillos leoneses, hoy tan olvidados, se puso el 
cimiento de nuestras costumbres, se balbucieron 
las primeras palabras romanceadas, que fueron 
la aurora de nuestro idioma, y, todo ello, en 
fecunda corriente, cruzando valles, surcando 
dilatadas llanuras, se desbordó como un torren-
te por nuestra Península, y, con fuerza aglu-
tinante, forjó el bloque de nuestra nacionalidad, 
que hoy culmina, simbólicamente encarnado, en 
la sacrosanta bandera tricolor... 
Infinidad de templos erigiéronse en esta eta-
pa sobre nuestro suelo: Del siglo ix han desa-
parecido todos, y, del arte de orfebrería, solo 
tenemos un ejemplar único, la famosísima ar-
queta de plata repujada, con esmaltes, de la 
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Caíedral de Astorga, regalo de D. Alfonso III 
y de su esposa D.a Jimena, 
Arqueta regalada por el Rey D. Alfonso lil 
a la Catedral de Astorga. 
Del siglo x, se conservan los capiteles de la 
iglesia del Monasterio de Sahagún y en su inte-
gridad la iglesia de San 
Miguel de Esacalada, la de 
Santiago de Peñalba, la de 
Santo Tomás de las Ollas 
y la ermita rupestre de V i -
llamoros. Pero, aunque 
estos monumentos sean 
pocos, son de tan subida 
W:ÍM> 
Capitel m o z á r a b e 
del Monasterio de S a h a g ú n 
Foto. Winocio 
Interior de San Miguel de Escalada. — Año 913 
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calidad, que ellos, por sí solos, impulsaron aF 
sabio profesor D. Manuel Gómez-Moreno a 
escribir su defini-
tivo trabajo sobre 
el arte mozárabe. 
Este, tuvo su ori-
gen en las fuentes 
romanas, visigo-
das y bizantinas,y, 
a l desarrollarse, 
sometido al poder 
musulmán, tomó de él gran número de influen-
cias. 
Son nuestros monumentos mozárabes tan 
maravillosos, que contemplándolos en unión de 
Modil lón m o z á r a b e 
de la iglesia de P e ñ a l b a 
Celos ía , ventana y capitel m o z á r a b e s 
de la iglesia de San Miguel de Escalada 
los antifonarios y biblias de la catedral leonesa, 
llega a dominarse el estilo artístico del siglo x, 
con sus refinamientos, dentro de la rudeza del 
Foto. Winocio 
Panteón Real de San Isidoro de León 
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ambientc que los produjo, viéndose bien claro, 
que el arte es el oasis espiritual donde se ocultan 
todas las delicadezas y los nobles sentires de la 
Humanidad, por poco civilizada que se encuen-
tre, pues, siempre existe el deseo de producir 
algo bello, algo que conmueva el espíritu, que 
deleite la vista y que deje su huella perdurable, 
para, que, las edades futuras, puedan alabar a 
las generaciones que les precedieron. 
• 
111 
Arte asturiano 
PENAS si tuvo desarrollo el 
arte mozárabe, en la región 
de las Asturias de Oviedo, 
donde se conservó casi to-
talmente la independencia, 
cuando la invasión maho-
metana, pero, por el contra-
r io , fué cuna de un estilo 
especial, designado por el ilustre Jovellanos, 
con el calificativo de la región donde se originó, 
y, así, hoy, se conocen, como de Estilo Astu-
riano, las imcomparables edificaciones de N a -
ranco. Linio, Pola de Lena y Valdedios... 
La proximidad de León a Asturias y la rela-
ción continuada que con ella tenía, como miem-
bros de un mismo reino, motivaron las ingeren-
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cias del Arte Asturiano en el nuestro. Pequeñas 
fueron durante los siglos ix y x, pero en el xi se 
inicia un período de apogeo, con la pila de San 
Pila de arte asturiano de San Isidoro de León 
Isidoro, procedente de la iglesia de S. Pedro, y 
con grandes obras que abren paso al arte 
románico. 
La iglesia cumbre de este estilo fué la de 
S. Isidoro de León, alzada en 1063, bajo los 
auspicios de Fernando I y su esposa D.a Sancha. 
De toda ella sólo queda lo que fué nártcx, con-
vertido en Panteón Real, y es tan admirable, que 
de esta época, no hay otro en el mundo, que 
pueda rivalizar con él en belleza y esplendor. 
Allí están las piedras madres sobre las que se 
levantó, magnífico y pujante, el arte románico 
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«spañol, y, en sus capiteles, que recuerdan aún 
«1 tipo mozárabe de orden corintio degenerado, 
surgieron los primeros relieves historiados, las 
primitivas formas escultóricas, briosas e inge-
nuas, que habían de ser el arquetipo de orien-
tación para los imagineros de nuestras grandes 
catedrales. E n ese Panteón de S. Isidoro, donde 
se guardan los más preciados recuerdos de la 
monarquía leonesa, rivalizan los valores histó-
ricos con los artísticos. Una emoción profunda 
se adueña de los espíritus al penetrar en él. Sus 
fuertes columnas y bajas bóvedas nos producen 
una sensación de fortaleza, solo comparable con 
el poder de la muerte; sus primorosas tallas, nos 
hablan de la gloria del arte, y, aquellos epita-
fios, esculpidos con grandes letras sobre las 
laudas de los sepulcros, hacen fulgir en nuestras 
mentes el recuerdo inmarcesible de D. Alfonso, 
el de «Los Bonos Fueros»; de la sin par señora 
Doña Sancha, claro ejemplo de las damas leo-
nesas, castillos de virtud y honor, y de aquel 
desdichado infante D. García, asesinado en aras 
de la traición por los castellanos, en la flor de 
la vida, y, cuya muerte prematura cambió el 
curso de la Historia, dando lugar a que se dila-
tara la deseada unión de León y Castilla... 

LA BAJA EDAD MEDIA 

Arte románico 
uy mezquinos en arte debie-
ron ser para nosotros los 
primeros años del siglo xi . 
Todos los recursos, agota-
dos a consecuencia de los 
excesivos gastos motivados 
con las guerras contra los 
moros, tuvieron que aplicarse en la restaura-
ción de las obras defensivas que habían sido 
destrozadas, y, así, durante el reinado de 
Alfonso V, se restauraron las murallas de León 
con endebles tapiales de canto rodado y barro, 
y, la iglesia de S. Juan en la que iban a recibir 
sepultura los restos de los reyes fué tan misera-
ble, que según los documentos, estaba fabricada 
3 
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de luto et latere, lujo aún para aquella edad en 
que León yacía despoblado y que se comenzaba 
a formar de nuevo al amparo de la ventajosa 
vida que le deparaban los privilegios concedi-
dos a sus moradores por «Los Bonos Fueros», 
obra cumbre de nuestra legislación, de la que 
dice el ilustre profesor D. Laureano Diez Canse-
co: B l Fuero de León de 1020 es punto central, 
y la Curia Regia en que se promulgó momento 
decisivo en la organización política y social de 
los Reinos cristianos de la Reconquista y en la 
formación de su derecho. 
Hasta finales del siglo xi , no comienza a 
presentarse en la provincia el arte románico, y, 
en los ejemplares más antiguos conserva las 
indelebles huellas que le dejó el estilo mozárabe. 
E n este sentido es notable la iglesia de Nuestra 
Señora de Vizvayo, que ostenta, en la mayoría 
de sus huecos, arcos de herradura, pero con un 
trazado tan arcaizante, que casi se aproximan 
más a los tipos visigodos que a los graciosos 
mozárabes de perfecta curva ultrasemicircular. 
E n la capilla y torre que se hicieron anexas a 
Escalada, el ejemplo hallábase demasiado cerca 
para no ser imitado, aunque ya, en sus elementos 
decorativos, se ven claramente definidas las 
nuevas tendencias románicas. 
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La actual iglesia de S. Isidoro de León en su 
parte baja, exceptuados los brazos del crucero y 
ábsides, es lo más importante que tenemos de 
este ciclo. Comenzada por D.a Urraca y Alfon-
so VI entre los años 1072 a 1101 marca el grado 
de apogeo máximo a donde llegaron nuestros 
•constructores, siendo un jalón tipo en la Histo-
ria del Arte nacional. La portada que de esta 
fábrica se conserva es motivo de justa admira-
ción, por sus complicados capiteles, su tímpano 
con bajorelieves representando el sacrificio de 
Abrahara, y por el Zodiaco que corre sobre el ar-
co abocinado, todo ello primoroso, encantador 
en su sencillez, que hace de esta portada una 
obra verdaderamente clásica, digna de ser con-
templada con detenimiento, para apreciar, no 
sólo el delicado gusto de su ejecución, sino para 
ver el conjunto del más acercado modelo de nues-
tra escultura románica, libre de las imitaciones 
de las escuelas francesas y de las esculturas bi-
zantinas, que tanto habían de influir en el gusto 
de los imagineros en las centurias sucesivas. 
E n el ano 1093, se terminó la iglesia de San 
Esteban de Gorullón. Mal se conserva en ge-
neral, pero merecen citarse la serie de canecillos 
del tejaroz y la portada. E n ella se talló uno de 
los fustes retorcido y se le pusieron capiteles de 
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profusos tallos entrelazados, lo que le da un 
parecido asombroso con la entrada de las Pla-
terías de la Catedral de Santiago, hecha en 
1103. G ó m e z -
Moreno, come-
tió un lapso a l 
decir que la por-
tada de Gorullón 
estaba influida 
por la compos-
t e l a n a , pero, 
siendo diez años 
más antigua que-
ella, lo más que 
puede pensarse 
es que procedan 
de artistas edu-
cados en una 
misma escuela. 
De gran im-
portancia en el, 
siglo xi , hasta 
tal punto que l le-
gó a formar es-
cuela leonesa, fué la talla de marfiles. Forman 
lote especial las placas de la arqueta de las 
reliquias de S. Juan Bautista y S. Pelayo, man-
dada labrar por Fernando I y Sancha en 1059, 
Portapaz de marfil 
de San Isidoro de León 
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la cruz que estos reyes regalaron a S. Isidoro 
que hoy se custodia en el Museo Arqueológico 
Nacional, el poríapaz de S. Isidoro y la figura 
de Cristo, procedente del Monasterio de Carr i -
zo, inestimable jo-
ya que es orgullo 
de nuestro Museo 
de S. Marcos. 
La orfebrería del 
siglo xi hállase re-
presentada por el 
cáliz de D.a Urraca 
y por la arqueta de 
plata repujada, con 
escenas de Adán y 
Eva, que se custo-
dian en la Cole-
giata de S. Isidoro 
de León. 
E n todos los tra-
bajos citados se ve 
el carácterpeculiar 
leonés, sin que se 
muestren apenas 
grandes influjos extranjeros, si no es la huella 
céltica, de origen sajón e impotación normanda» 
en los detalles ornamentales, inspirados en el 
nudo rúnico. Pero, desde este momento, a conse-
Cristo de marfil, procedente 
del Monasterio de Carrizo 
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<cuencia de la venida de los Templarios; de las 
•Cruzadas; de los voluntarios extranjeros que 
.acompañaron a D. Alfonso VI a la conquista de 
Cáliz de ágata y oro de San Isidoro de León 
Toledo; de los que se quedaban a poblar las 
•ciudades reconquistadas o los burgos de nuevo 
cuño, como aconteció con Villafranca de E l Bier-
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zo, fundada por francos, y con Sahagún, cuyos 
moradores eran lombardos, provenzales, borgo-
ñones, ingleses, gascones, alemanes y bretones; 
con el movimiento internacional, originado por 
las continuas peregrinaciones a Santiago, y, 
finalmente, con los enlaces matrimoniales efec-
tuados por D. Alfonso VI con sus cinco mujeres: 
D,a Inés, aquitana; D.a Constanza, borgoñona; y 
D.a Berta, D.a Isabel y D.a Bzatriz, francesas, fué 
rodeándose nuestra corte de g¿nte forastera, 
que, por adular a las reinas, invadieron nuestro 
país con artes al gusto de los de ellos. No sola-
mente se introdujeron en la corte los elementos 
franceses, al socaire de los tres últimos matri-
monios, sino que asi mismo, en la Iglesia, dejóse 
sentir su huella, pues fué sustituido el rito 
mozárabe, de abolengo nacional, por el romano,, 
y los abades de los grandes Monasterios, tuvie-
ron que aceptar las reformas del famoso Hugo, 
y, francés fué, en conclusión, el abad que rigió 
los destinos del famoso Monasterio de Sahagún,. 
denominado el Cluny español. 
Por tanto, en las sucesivas obras románicas 
se ven los caracteres exóticos: A las figuras 
enérgicas, libres y personalísimas de la portada 
principal de S. Isidoro, las sustituyen las de la! 
vecina puerta del Perdón, las del Calvario de 
Gorullón, la Virgen de la Majestad, de la Cate-
Foto Cordeiro 
Virgen de lo Ma¡estad de lo Catedral de Astorga 
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dral de Astorga, y la de Escalada, que guarda la 
Comisión de Monumentos Históricos y Artís-
ticos, en las que aparecen los tipos alargados, 
de gusto ecléctico, con paños simétricos, termi-
nando en algunos ejemplares en repetidas trom-
petillas, todo ello imitado de las estatuas bizan-
tinas, carácter que amima también a las pintu-
ras, de nuestro Panteón Real. 
E n Arquitectura, los edificios son ya de 
escuelas francesas: La superedificación de San 
Isidoro por Pedro de Dios, tiene los caracteres 
borgoñones; la iglesia de S. Pedro de las Due-
ñas , es marcadamente un tipo poitevino, y, si-
guiendo a éstas multitud de iglesias, como las de 
S. Miguel de Gorullón; la preciosa Colegiata de 
Arbas, con su ábside central, cubierto con bóve-
da gallonada, al estilo de la escuela salmantina; 
la de Santiago, de Villafranca de E l Bierzo, en la 
que se podía cumplir el voto a Santiago sin llegar 
a Compostela; la de Gradefes, única en nuestro 
arte románico con giróla, y tantísimas, de pocos 
vuelos, que enriquecen nuestro catálogo mo-
numental y dan carácter a nuestras aldeas, 
ya con sus humildes fábricas o con portadas, 
restos de templos desaparecidos, como la inte-
resante de S. Andrés de Montejos y la inédita 
y admirable de la sala capitular del Monasterio 
Foto. Winocio 
Pinturas en una bóveda del Pan t són '¿Real] de San Isidoro de l e ó n 
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de San Miguel de las Dueñas y la sencillísima 
de la iglesia de Santo Tomás de las Ollas. 
Detallarse merece el Monasterio de Santa 
María de Carracedo: Conserva las ruinas de su 
iglesia, la sala capitular y los restos del Palacio 
Real. Muestras del romá-
nico civil son estos dignos 
de la mayor atención. Su 
belleza extraordinaria, en 
especial la elegantísima ga-
lería que les da entrada, es 
cosa que, una vez vista, no 
se borra jamás de nuestra 
imaginación. [Tal es l a 
huella profundísima de f i -
nos sentires que marca en 
nosotros aquel arte, que v i -
vieron las infantas de fina-
les del siglo x ii y princi-
pios del xm, que buscaban 
en aquellas apacibles so-
ledades bercianas, entre 
frondosos huertos y r isueñas alamedas, la tran-
quilidad del cuerpo y del alma y el ensueño del 
ideal! Si alguna vez queréis sentir hondo y apar-
taros por un momento del mundo que os rodea, 
id a Carracedo, y, por aquellas ruinosas estan-
cias, por aquellos claustros solitarios, sentí-
Detalle de la portada 
de la iglesia de Santo 
Tomás de las Ollas 
r 
Foto. V. Serradilla 
Portada de la iglesia de Nuestra Señora de Vizvayo 
(Ponferrada) con arcos de herradura 
Siglo XI 
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réis, a vuestro alrededor, el palpitar de la vida 
de la naturaleza que late fuera, y, dentro de 
vosotros la vida de las pasadas centurias como 
una añoranza que os dijera tiernos cantos al 
corazón... 
m 
m 
Portada de la iglesia de San Andrés de Montejos 
Siglo XII 
Escasa es la orfebrería de esta etapa, mas, la 
cruz que posee la Catedral de Astorga, que se 
dice perteneció a los- Templarios, es ejemplar 
tan soberbio que pocos pueden igualársele. Su 
Portada de la sala capitular del Monasterio de San Miguel 
de las Dueñas.—Año 1153 
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origenjoriental muéstrase bien^patente en su or-
namentación de influencias persas.^ La cruz iné-
dita del Monasterio de Carrizo, es también una 
joya de esta 'época 'digna de figurar entre las 
preseas religiosas de nuestro tesoro artístico. 
Cruz del Monasterio de Carrizo 
11 
Escuela de Sahagún 
N la región denominada de 
antiguo Campos Góticos, so-
bre una extensa llanura que 
se tiende tras la frondosa 
vega del Cea, se ve la masa 
parda de una ciudad, y, a l -
zándose gallardas sobre los 
tejados de las casas, recortan enel azul del cielo 
sus moles gigantescas unas elegantes torres de 
ladrillo patinado: Esa ciudad es Sahagún, y, las 
torres, pertenecen a las iglesias de Santo Tirso 
y San Lorenzo, nombres que evocan en la His-
toria del Arte, la cuna de una nueva escuela ar-
quitectónica, que se distingue por construir 
obras de estilo románico empleando como ma-
terial el ladrillo. 
Fofo. Winocio 
Iglesia de^San^Tirso de Sahagún 
Siglo^XII 
111 
Arte gótico 
T A preocupación continua de 
los arquitectos para conse-
guir espaciosos locales abo-
vedados y con luces direc-
tas, dió lugar a que, el estilo 
románico, fuera evoluciona-
do hasta que, resueltos los 
más complicados problemas constructivos y 
aligerando la línea con el uso del arco apun-
tado, nació el estilo gótico. Pero, esta evolu-
ción, no tuvo origen en nuestro suelo y vino 
importada de Francia, especialmente con las 
construcciones debidas a la Orden del Cister. 
Foto. Winocio 
Escultura de Nuestra Señora «La Blanca» 
en el pórtico de la Catedral de León 
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E n el siglo xm, se comenzó el gigantesco 
edificio de la Catedral de León, que llena por 
completo la época gótica en nuestra provincia, 
pero sus caracteres nada tienen de indígenas, 
son un trasplante de la escuela de la Isla de 
Francia en toda su pureza, siendo nuestro tem-
plo un hermano de las catedrales de Reins^ 
Amiens y Chartres. 
E l obispo D. Manrique, fallecido en 1205, 
comenzó la cimentación. E n 1259, reinando 
Alfonso X , el Sabio, se estaban construyendo 
las capillas de la cabecera, y, en 14/2, se alzaba 
la torre del lado derecho. Tardaron, por lo tanto, 
las obras 213 años. En este tiempo, el estilo 
había ido cambiando, y, por ello pueden verse 
las diferencias que existen, desde el propiamente 
gótico de las primeras etapas, hasta las crea-
ciones de carácter flamígero y las peculiares de 
gusto español de la escuela isabelina. Es nues-
tra catedral un precioso álbum, en el que dentro 
de la unidad del estilo, que la hace tan valiosa, 
puede estudiarse toda la evolución experimenta-
da por el arte ogival. 
A esta creación tan cumbre, a esta melodía 
de piedra, que ha llenado con su fama el mundo, 
no me creo capacitado para enjuiciarla, baste 
que os transcriba las alabanzas que ha arran-
cado de plumas no leonesas, las cuales, desliga-
I 
Catedral de León 
Foto Winocio 
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das del cariño propio a la tierra, tienen causas 
sobradas, para poner una nota de imparcialidad 
en sus juicios. Helos aquí: 
E l P. Lobera, que publicó la Historia de León 
en 1596, decía: tan sutil y delicada la traza 
del edificio de esta insigne Iglesia, que admira 
Detalle del Juicio Final 
en el pórtico de la Catedral de León 
a los muy aventajados en el arte, y afirman, 
que es como el Ave Fénix único y solo.. A 
Marineo Siculo la pareció edificio tan admira-
ble, que hay que anteponerla a todas y, Trujillo 
escribía que es obra que los presentes la temen 
y se espantan de que se sustenga y tenga en pié; 
i a misma idea floreció en la imaginación de 
Ponz, la Pulchra leonina es tan gentil y delica-
— 56 — 
da construcción, finura de ornamentos y tienen 
tan poco espesor sus paredes, que parece mila-
gro puedan mantener la gran máquina. Caveda, 
asegura que, aunque es menos extensa que las 
de Toledo, Burgos y Sevilla, a todas las catedra-
les excede en delicadeza y gal lardía . E l ilustre 
polígrafo D. Melchor Gaspar de Jovellanos, glo-
ria de las letras patrias, dijo: Encierra tal ma-
gestad y sutileza, que el espíritu se acobarda y 
sublimiza ante esta «Catedral sin paredes». E l 
Insigne arqueólogo Quadrado, que hizo de ella 
una corecta descripción, le dedicó estas lauda-
torias frases: Unidad admirable del interior, 
a rmonía de las proporciones y esbeltez de los 
contornos, ligereza de los pilares... las dimensio-
nes y vivos matices de las vidrieras que trans-
forman el templo en un aéreo Tabernáculo, en 
el que todo produce nuevas, sorprendentes y 
originales impresiones... Joaquín Costa, el gran 
pensador, la llamó milagro del Arte. León Rochf 
afirma que bajo sus bóvedas el espíritu queda 
como avasallado ante la soberbia fábrica, pero 
aprecia su grandiosidad y la espiritualidad del 
Arte que produjo tal maravilla. Y l a impresión 
estética se eleva a lo sublime, produciendo un 
efecto que subyuga. D. Vicente Lampérez y Ro-
mea, Director que fue de la Escuela de Arquitec-
tura de Madrid, estudiándola técnicamente, con -
Foto. Winocio 
La Virgen del Castillo Viejo de Coyanza 
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signó que la estructura de la Catedral de León 
es la más aérea, atrevida y sutil que la arqui-
tectura gótica produjo y aplicó en España . 
D. Manuel Gómez-Moreno, que es hoy de nues-
tros más competentes arqueólogos, y a quien la 
provincia de León le debe su «Catálogo Monu-
mental» se expresa así: La Catedral de León es 
un perfecto modelo de arte ogival en el apogeo 
de su desarrollo tan completo, tan puro, tan 
armónico, sobre todo por dentro, que acaso no 
haya otro donde más de Ihno se goce de la 
emoción peculiarisima de aquel orden de igle-
sias, entrando la luz y el color a realzarla de 
tal grado, que n i reproducciones, n i palabras... 
satisfacen para imaginar la realidad... 
M i l pensamientos más en tono alabancioso 
podía citaros; pero sólo quiero poner a los pre-
cedentes un precioso colofón tomado de una 
obra inglesa, de «La Arquitectura Gótica en Es-
paña», escrita por el erudito arquitecto Street, 
que, después de visitar todas las catedrales euro-
peas, tuvo para la nuestra estas justas palabras: 
Es, dentro de su estilo, el monumento más her-
moso de que puede alardear España.. . y se hizo 
eco de la inmensa admiración que inspiran la 
osadía y destreza del artífice que se arr iesgó, a 
sabiendas de lo que hacía, a tan atrevida em-
presa... Y estas frases de Street, tan autorizadas 

— 6 0 -
por su indiscutible competencia, se expandieron 
por todas partes, entrando, desde entonces, 
nuestra Catedral, que yacía preterida y olvidada,, 
en el mundo inmarcesible de la fama, 
Los escultores que cincelaron la ornamen-
tación para tal maravilla, pusieron también su 
alma en su obra. Las portadas suntuosas, peque-
ños mundos repletos de seres, son un triunfal 
poema simbólico donde se reúnen los misterios 
de la Fé y las costumbres de la época. Pero,, 
sobre todas esas tallas, se destaca el singularí-
simo altorrelieve en el que se representa el Jui-
cio final. iQué gracia en las actitudes de los 
personajes, qué soltura en el plegado de los 
paños, qué justeza compositiva en todo el con-
junto! Las manos prodigiosas del imaginero, 
cincelando con todo cariño aquellas figuritas de 
retablo, finas, ideales, movidas, dejaron estereo-
tipado en la piedra el museo escultórico de lai 
Edad Media Leonesa: los reyes allí representa-
dos son el espíritu de nuestros reyes, los de los-
«Bonos Fueros,» los del Concilio de 1050, los 
de las Cortes de 1118, y, aquellas damas, que 
muestran sus rostros recatados entre las blan-
das tocas, son las madres de los Quiñones y de 
los Guzmanes, de los Lorenzanas y los Rebolle-
dos... 
> 
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Y entre las grandes estatuas ¿quién de vos-
otros no ha contemplado con deleite aquella 
belleza plácida, sonriente, que, para que resul-
tase también poética en el nombre, la llamaron 
«La Blanca»? Distinto fué el autor de esta escul-
tura al del Juicio final. Este es algo más com-
plicado, deleitábase en hacerles a los ropajes 
abundantes y graciosos plegamientos, y, en su 
cincel encantador, encarnábanse el sentimiento 
de la ternura, el instinto de la elegencia y las 
cualidades de la majestad. 
Y si por si acaso estas preseas eran pocas, 
los vidrieros, en los 1800 metros de sus ven-
tanales, dejaron la labor más importante que 
hoy pueda contemplarse en todo el mundo. 
Ninguna otra obra ogival puede competir 
con ésta entre las que se guardan en nuestra 
provincia. Bellos ejemplares son la Catedral de 
Astorga, notable por sus complicadas bóvedas 
de cruceraí, la amplia iglesia de S. Marcos de 
León y el curioso ábside de S. Miguel, en Grajal 
de Campos, muestra del gótico en ladrillo; pero 
la monumentalidad de Pulchra Leonina, hace 
desmerecer cuanto se ponga a su alrededor. 
Sólo en escultura, la Virgen del Castillo viejo, 
que vosotros guardáis con cariño, puede com-
petir con las tallas leonesas. 
Fofo. A . Alvarez 
Abside de la iglesia de San Miguel de Grajal de Campos 
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Levantó el arte gótico en nuestro suelo evo-
cadores castillos: E l de Cornatel, encumbrado 
en el mirador de E l Bierzo; el de Ponferrada, 
imponente mansión de los Trastamaras y Osso-
rios y, el celebérrimo de Coyanza, que luce aún 
(amenazando ruina por vergonzoza incuria de 
sus dueños) los múltiples cubos de sus torre-
cillas que le dan la silueta más movida, gallarda 
y elegante de cuantos castillos se yerguen sobre 
el suelo español. Es el alma de la vieja Coyan-
za, el noble símbolo que lucha contra la muerte 
para salvar del olvido la Historia gloriosa del 
pueblo que buscó i efugio al amparo de sus 
torreones y, que grabó, con precio de heroísmo, 
el inolvidable recuerdo de su nombre. 
La pintura y la orfebrería fueron pródigas en 
creaciones. Los retablos de la Catedral leonesa, 
el de Marne, los cuadros de S. Juan de Coyanza, 
son muestras del estilo de nuestros pintores 
cuatrocentistas. 
Los orfebres fueron francamente inimitables, 
y, en nuestra capital cinceló sus joyas, el siem-
pre poco alabado D. Enrique de Arfe, que nos 
legó la monumental custodia de Sahagún, la 
cruz de S. Isidoro, la arqueta de las reliquias 
de S. Froilán, encajes preciosísimos. Y , restos 
de aquella escuela, de abolengo glorioso, son 
las cruces, ostensorios y portapaces que enri-
i 
•i» • 
Custodia de Sahagún, de Enrique de Arfe 
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quecen el venero artístico coyantino, la cruz 
procesional y cáliz de la Catedral asturicense; la 
de los Barrios de Salas; las notables con esmal-
tes de Peñalba y Villanueva de Valdueza y 
tantas piezas más aún no catalogadas que se 
guardan en las aldeas leonesas, y, otras, que 
por desgracia, han desaparecido en manos de 
chamarileros desaprensivos. 
• • • • • • 
I V 
Arte mudéjar 
PARALELO a los estilos romá-
nico y gótico, se desarrolló 
el mudejar, que acoplaba a 
ellos sus elementos decora-
tivos moriscos.» E l mejor 
ejemplar que nos queda de 
este arte, es la iglesia de 
San Francisco de Sahagún. Le seguían la de 
San Juan, del xiv, y la derruida de Santa Marina 
del xv, en Coyanza .» Sus naves suelen ir cu-
biertas con artesonados de alfarje de lacería, 9 
siendo el más importante el perdido de la cita-
da iglesia de Santa Marina y hoy le sigue en 
mérito el de la iglesia de Santa Colomba de la 
- 68 -
Vega /En otros ejemplares leoneses, el arteso-
nado aparece con labor de pintura simple-
mente, representando follajes de tipo gótico y 
escudos heráldicos.» Son dignos de verse en 
este tipo la parte baja de la solana del palacio 
de D.a Leonor de Quiñones de León, (hoy Con-
¡m 
Foto A. Julián 
Iglesia de San Juan, de Coyanza 
Obra de los siglos XIV al XVI 
iglesia de Santa Marina de Coyanza, del siglo XV, 
lamentablemente derribada 
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vento de la Concepción), y los artesonados de 
las iglesias de Miguel de Escalada, del siglo 
xiv, y el de la de S. Francisco de Villafranca de 
E l Bierzo del siglo xv, ejemplares interantísimos 
que dan carácter peculiar a los monumentos de 
esta época siendo una de las mayores pérdidas 
experimentadas la magnífica techumbre de la 
«Cocina de la Reina» del Monasterio de Carra-
cedo, que tenía, además, cúpula central y que 
se dejó perder por incuria, quedándonos sólo, 
como recuerdo, algunas tablas en el museo 
y la descripción que hizo Quadrado. 
E l núcleo de expansión del mudéjar leonés se 
halla en tierra llana, hacia Castilla. 
-
CONCLUSION 

• 
C o n c l u s i ó n 
OMO hemos visto, monumen-
tos e Historia van fundidos 
en un estrecho abrazo, yr 
cuando estos desaparecen^ 
se siente un vacío, como si 
la Historia se hubiera ido-
también. 
Si no, vosotros, coyantinos, que hoy con-
templáis cómo se pierde vuestro castillo, que, 
antes, presenciásteis la desaparición de la ermi-
ta del Cristo y de aquella iglesia de S. Salvador,, 
en la que se celebró el Concilio de 1050 ¿no-
sentís que algo se va disgregando de vuestro ser, 
que estáis más solos, que el concepto de Patria 
Chica se os empequeñece y que tendéis la vista 
atrás, añorando aquello que se fué, aquello que 
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os legaron, como sagrada reliquia, vuestros a l * 
tecesores, en lo que habían puesto todo su ca -
riño, todo su entusiasmo y todo su orgullo?, 
¡Es, como si de golpe, os arrebataran el único 
recuerdo que os dejó al morir vuestra madrel 1 
Y es que el arte encierra en sí lo único divi-
no que tiene el hombre, el espíritu creador, el 
espíritu, que rompiendo por sobre lo vulgar de 
la vida, pone en nuestros corazones el toque 
sublime del amor, y, en nuestros cerebros, el 
soplo de la inspiración, que, a través de nues-
tras obras, nos hace parecer eternos en este 
mundo donde todo muere., í: 
, • 
H E T E R M I N A D O 
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